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Este libro resulta de la persis-
tente búsqueda del psiquiatra 
Otto Dörr, Premio Nacional 
de Medicina 2018, por com-
prender la complejidad de la 
realidad humana. Psiquiatría y 
cultura reúne una selección de 
sus artículos, fruto de varias 
décadas de trabajo clínico, in-
vestigación y reflexión apoya-
da en la cultura de Occidente. 

En el Prólogo de su libro, expli-
ca el contexto en que escribió 
cada uno de los artículos, que 

1981, donde trabajó como jefe de sector y luego jefe de servicio 
hasta su jubilación. Durante esos años y junto con Mario Gom-
beroff formaron la Unidad Docente de Postgrado de la Univer-
sidad de Chile en el Instituto Psiquiátrico “Dr. José Horwitz B.”, 
donde se desempeña hasta el día de hoy.

Junto a numerosos capítulos y artículos en revistas científicas 
ha publicado los libros Psiquiatría Antropológica (1995) y Es-
pacio y tiempo vividos (1996); las traducciones y comentarios 
a las Elegías del Duino y los Sonetos a Orfeo de Rainer María 
Rilke (2002), y La palabra y la música. Ensayos inspirados en la 
poesía de Rainer María Rilke (2007).

Con estos antecedentes aparece este libro “Psiquiatría y cultura” 
que, según Pedro Gandolfo, “plantea una esencial continuidad 
antropológica entre la mente y el alma, y la ciencia y el mundo 
de los significados culturales.” Y Carlos Peña, Rector de la Univer-
sidad Diego Portales, en la presentación del libro en el Instituto 
de Chile, dice que “el libro contribuye a dilucidar la problemati-
cidad de la existencia, mediante el esfuerzo sin fin que encon-
tramos en la psiquiatría, en la literatura y en las humanidades.”

En reciente entrevista Dörr afirmó que “La poesía es fuente de 
vida, alimento del espíritu y puede cambiar el mundo”, y agregó: 
“El lenguaje, la palabra, nos hizo lo que somos: Seres humanos 
únicos e irrepetibles”. Y definió su ser psiquiatra diciendo: “No 
concibo mi oficio de otra manera que como una permanente 
búsqueda del sentido de lo humano en general y del sufrimien-
to en particular, tanto del otro como del mío propio”.

Los dos primeros artículos son dedicados a su experiencia con 
Goethe. El primero es la traducción e interpretación que hace 
del poema ”El legado” de Goethe, una afirmación de la eterni-
dad de la vida y del bien vivirla. 

El segundo es sobre Goethe como científico, y su teoría de los 
colores, que anticipa el nuevo paradigma de las ciencias, tam-
bién llamado ecológico o de la complejidad. Lo que Dörr aborda 
con mucho conocimiento y de modo sintético, intentando lle-

abarcan materias muy diversas y que en apariencia no tienen 
relación alguna entre ellas, para terminar advirtiendo que el hilo 
que los une es su propia vida, por cuanto todos están inspira-
dos en algún período muy importante de ella (como las largas 
permanencias en Alemania) o en un tema que le interesó y lo 
ocupó mucho tiempo (como le pasó con Rilke y Goethe). Otros 
surgieron de encuentros personales en mayor o menor medida 
determinantes para él, como es el caso de la imponente perso-
nalidad de Tellenbach, o el encuentro espiritual con Jaspers, a 
quien no se atrevió a visitar, aunque vivía a sólo 60 kilómetros. 

Impresiona como Dörr hace de su vida obra, y también como ha 
sido escogido, invitado, por personalidades selectas a participar 
de algún modo en sus vidas y así ir construyendo la suya. Eso ya 
lo ubica en una altura intelectual y cultural, que busca compar-
tir con nosotros sus lectores.

Otto Dörr se formó como especialista en Psiquiatría y Psicotera-
pia en las universidades de Freiburg y Heidelberg (1962-1967), 
donde obtuvo el Doctorado en 1972. Con ese bagaje volvió a 
Chile como Profesor en la Clínica Psiquiátrica de la Universidad 
de Chile, de donde fue desalojado en abril de 1976, con la llega-
da a la Dirección del Prof. Dr. Armando Roa, con el Rector De-
legado Julio Tapia Falk. Se incorporó al Hospital Psiquiátrico en 
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varnos a una captación intuitiva de ese giro radical en el méto-
do de las ciencias.

Los ensayos tercero y cuarto son dedicados al poeta Rilke. El 
tercero, “Resistir: el camino del poeta Rainer María Rilke para 
superar la melancolía” es, se diría, clínico: parte refiriéndose a 
la melancolía de los genios, esa forma de depresión propia de 
los hombres extraordinarios, como ya planteó Aristóteles. Y lo 
ilustra con textos del poeta, quien sufrió desde temprano en su 
vida de repetidas pérdidas y privaciones. Rilke se enfrenta a ellas 
con una actitud de una perseverancia sin concesiones, expre-
sada en sus escritos por verbos que tienen la connotación del 
resistir, aguantar, soportar, sobrellevar, tener éxito frente a una 
prueba, sobreponerse, superar. Los que expresan, en opinión de 
Dörr, categorías fundamentales bajo las cuales el poeta intenta 
comprender la vida. Concluye Dörr: “Desde esta concepción de 
la vida humana, tan próxima a la filosofía de la existencia, se 
nos hace comprensible el llamado de Rilke a resistir hasta el 
fin y a sobreponerse a todos los sufrimientos que la vida pueda 
depararnos. Fue sin duda su propio camino para evitar la depre-
sión y el suicidio, pero también el que nos señala a todos y cada 
uno de los mortales.”

En el cuarto ensayo, “El problema de la técnica en los Sonetos 
a Orfeo de Rainer María Rilke”, Dörr nos presenta la visionaria 
advertencia que el poeta nos hace del peligro que significa la 
técnica y sus productos para el hombre, que puede resumirse 
en el verso:

Oh, no pongáis, muchachos,
el valor en la velocidad,
ni en el intento de vuelo.

Todo está en calma:
sombras y claridades,
el libro y también la flor. 

En el quinto ensayo, “La superación de la neurosis por la ge-
nialidad: el caso del filósofo Soren Kierkegaard”, Dörr retoma 
lo planteado en el primer capítulo sobre Rilke mostrando “la 
transformación experimentada por Kierkegaard, quien luego de 
haber superado el máximo dolor por su incapacidad de vincu-
larse en profundidad con el ser que amaba, empezó a madurar 
su genialidad y junto con ello a cambiar desde la rigidez hacia 
la soltura, desde el aislamiento amargo hacia el contacto y la 
amistad, desde la inseguridad hasta el convencimiento de que 
su obra sí tenía un sentido y una trascendencia, y que por lo 
tanto debía ser compartida por los demás.”

Un capítulo muy interesante es “La mayéutica socrática y los 
fundamentos éticos de la psicoterapia”. La mayéutica era la se-

gunda y última etapa en el marco de su método de enseñanza 
filosófica, llamado dialéctica. La primera era la ironía, método 
de preguntas y respuestas, a través del cual Sócrates llevaba a 
su discípulo a reconocer su propia ignorancia: “Sólo sé que nada 
sé”. Entonces el discípulo estaba en condiciones de encontrar el 
camino hacia la verdad y las virtudes y por esta vía modelar su 
alma para que llegaran a ser buenos ciudadanos.

Dörr plantea que el “hacer nacer la verdad en el otro”, como 
pretendía Sócrates con su mayéutica, no es muy distinto de lo 
que pretende la psicoterapia moderna: ampliar los límites de la 
conciencia, reconocer conflictos escondidos o negados y au-
mentar con ello el ámbito de la libertad personal. Ya desde la 
medicina homérica el acto de curar enfermedades o heridas era 
acompañado de un ensalmo, hechizo o conjuro. Platón racio-
nalizó los ensalmos, y para él el logos del médico será verdade-
ramente bello (kalós) cuando su contenido y sus formas sean 
adecuadas a la peculiaridad y a la situación del alma del pa-
ciente. En el diálogo Cármides, cuando éste le pide una hierba, 
un pharmakon, para sus dolores de cabeza, le responde que esa 
hierba no hacía efecto alguno si no era acompañada de una 
epodé, un bello discurso, 

“pues es del alma de donde arrancan todos los males tanto 
para el cuerpo como para todo el hombre. Así pues, es el 
alma lo que ante todo y sobre todo hay que tratar si se 
quiere el bienestar de la cabeza y del resto del cuerpo. Y si el 
alma se trata nace en el alma la sophrosyne, y si permanece, 
será fácil lograr también la salud para la cabeza y para el 
resto del cuerpo.

En el artículo sobre “Angustia normal y angustia patológica” 
Dörr hace un análisis fenomenológico del síntoma más frecuen-
te en toda la psiquiatría. Con una primera aproximación etimo-
lógica nos presenta el verbo griego de los tiempos de Hipócrates 
anjo, que en su sentido activo significa presionar, asfixiar, y en 
su sentido pasivo, ahogarse. Anjoné significa la cuerda que asfi-
xia, agón la última lucha -de donde viene naturalmente agonía. 
En latín la palabra original es angere, que significa estrechar, 
oprimir, presionar la garganta, pero esto en un sentido tanto 
físico como moral. La palabra angustia también está emparen-
tada con angustus, que significa estrecho, angosto.

Dörr plantea que la sabiduría de los pueblos va quedando 
plasmada en sus palabras, y que la etimología de un concep-
to cualquiera nos ofrece casi siempre notas esenciales sobre el 
fenómeno designado por él. Y que la angustia tiene que estar 
vinculada a la estrechez, a la opresión. Y a una particular ex-
periencia del espacio vivido. También del tiempo vivido. Para 
Heidegger la angustia es un modo privilegiado del hallarse o 
encontrarse el ser humano (el Dasein) en sí mismo. Y esto por-
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que lo arranca de su cotidianeidad, en la cual habitualmente 
se pierde, para enfrentarlo a su más propio poder-ser, a su au-
tenticidad. Para Zubiri, en cambio, la angustia tiene un carácter 
negativo, pues en toda experiencia angustiosa hay un cierto 
grado de despersonalización.

Dörr termina haciendo un fino análisis de lo que le ocurre al 
sujeto que sufre una fobia al vuelo, y que no logra lo que los 
sanos hacen de vivir el avión como un salón de su casa o de un 
hotel, transformándolo en un espacio familiar, sino que perma-
nece siendo un absurdo tubo de acero cuyo destino natural, por 
la ley de gravedad, sería caerse.

Otro capítulo de interés clínico es el de “Los trastornos de la ali-
mentación (anorexia nerviosa y bulimia) y la posmodernidad”. 
Dörr presenta primero la historia de la anorexia y de la bulimia 
nerviosas. 

En la historia de la bulimia nerviosa Dörr escribió una página 
importante al publicar en 1972 una completa descripción, con 
el nombre de “Síndrome de Hiperfagia y Vómito en mujeres jó-
venes”, en que el síntoma principal es un imperioso deseo de 
comer grandes cantidades de alimento sin importar su calidad, 
realizado lo cual la paciente se provoca vómitos. Las crisis de 
hiperfagia y vómito tienden a presentarse primero en forma 
aislada, luego episódica, para terminar transformándose en una 
conducta casi permanente. Concomitantemente se observa es-
treñimiento, abuso de laxantes y estados distímicos cada vez 
más intensos y frecuentes. No hay aumento ni disminución sig-
nificativa del peso. El síndrome pertenece, al igual que la ano-
rexia nerviosa, al grupo de las conductas adictivas. Y la perso-
nalidad previa y la estructura familiar muestran cierta similitud.

Publicaciones posteriores, y su inclusión en el DSM III de 1980, 
no difieren mucho de esa descripción.

Dörr liga el surgir de estos cuadros, y su gran aumento, a las 
características de nuestros tiempos en la posmodernidad, con 
el imperio de la técnica, la obscenidad como puesta en escena y 
la pérdida del sentido religioso de la existencia. 

En “El encuentro con Dios en el mito y en la locura” Dörr mues-
tra como en la tradición literaria greco-romana, así como en los 
textos religiosos judeo-cristianos, este encuentro se da sin que 
el humano pueda ver a la cara a la divinidad: puede verla de es-
paldas, reconociéndola cuando va retirándose; puede escuchar 
su voz, pero tal como es Dios sólo puede verse en aquella vida 
en la que, para poder vivirla, hay que morir a ésta.

En el delirio de esquizofrénicos y epilépticos, en cambio, la di-
vinidad aparece en forma directa, inmediata, y tan próxima que 

puede llegarse hasta la total identificación con lo divino, du-
dando el paciente si él y Dios no son acaso la misma cosa, con 
lo cual la divinidad pierde toda su grandeza y majestuosidad.

Prolongación de este artículo es el que lo sigue, sobre “El labe-
rinto: espacio, mito y locura”, en que presenta primero la fe-
nomenología del “espacio vivido”, que supone la existencia de 
un espacio físico u objetivo, y que es siempre humorado por 
el estado de ánimo de la persona que lo vive, lo que a su vez 
está influido por el espacio que lo rodea. Tiene dirección: un 
adelante y un atrás, un arriba y un abajo, una izquierda y una 
derecha. Siempre estamos orientados en el espacio y en camino 
hacia alguna parte, salvo en la situación del baile, la danza. El 
espacio humano o vivido además está permanentemente refe-
rido a otro espacio que él mismo por su intencionalidad, como 
los otros fenómenos psíquicos.

El espacio del laberinto tiene una atmósfera de espanto: un es-
pacio al que es muy fácil entrar pero casi imposible salir. Ade-
más no lleva a ninguna parte, y lo único que se puede encontrar 
en él es un monstruo, el Minotauro, concebido en el aparea-
miento de una reina con un toro divino -y por ello también 
divino-, que se esconde en una suerte de centro, que tampoco 
se sabe dónde está.

Los humanos, como el Minotauro, somos a la vez bestiales y 
tiernos, conscientes e inconscientes, culpables e inocentes. So-
mos salvados del laberinto por la acción de un ser de la luz, 
¿Teseo?, ¿Cristo?, con la ayuda del amor (Ariadna). El laberinto 
aparecerá más tarde en la historia humana como un rasgo cen-
tral de la esquizofrenia, la forma moderna de manifestación de 
la locura. Y el nexo entre ambos lo constituye el manierismo, 
que usa el tema del laberinto así como el espejo, la máscara, 
el artificio y las monstruosidades. Dörr piensa que cada uno 
de los síntomas fundamentales de la esquizofrenia se podrían 
comprender como la expresión de una forma extrema de ma-
nierismo y con una extraña vinculación con uno de sus temas 
favoritos: el laberinto. Y esto se refleja dramáticamente en su 
productividad artística, donde se puede apreciar que su vacío 
interior se transforma en un afán por llenar todo espacio ex-
terno posible; el miedo a sentir en profundidad como la total 
ausencia de perspectiva, y la dificultad para aceptar la condi-
ción dialéctica de la existencia se manifiesta en infinitos deta-
lles innecesarios.

En “Bildung (formación): un concepto esencial en el proceso edu-
cativo”, Dörr nos presenta dos conceptos para él esenciales en la 
enseñanza y la educación: la paideia griega y la Bildung alemana.

La paideia o educación tenía como concepto fundamental la 
areté o virtud. Despertar en el niño el sentido del deber y del 
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honor. En el siglo de Pericles se agrega el ideal de abarcar lo hu-
mano en su totalidad, que incluía además el valor en la acción 
(del guerrero) y la nobleza del espíritu. Y con Aristóteles surge el 
amor propio como un elemento central: 

“Quien se estima a si mismo debe ser infatigable en la de-
fensa de sus amigos, sacrificarse en honor de su patria, 
abandonar gustoso dinero, bienes y honores para así entrar 
en posesión de la belleza.”

Para los espartanos el fin mismo del Estado era la paideia, en el 
sentido de una estructuración de la vida individual de acuerdo 
con normas absolutas. La educación ateniense estaba orientada 
en cambio al cultivo de las artes y, en particular, de la poesía y 
de la música.

Dörr se explaya luego en el concepto de Bildung, o “formación”, 
que aparece por primera vez con Meister Eckhart (1260-1328), 
que la definió como “un aprendizaje de la serenidad”: la educa-
ción consistiría en un proceso por el cual el educador procura 
formar el alma del educando en la dirección según la cual fue 
formado por Dios, “a su imagen y semejanza”. En la Bildung uno 
se apropia de aquello en lo cual se forma, y en la formación al-
canzada nada desaparece. Kant habla de la responsabilidad que 
tiene cada cual de desarrollar sus propios talentos. Hegel afirmó 
que el hombre necesita de la Bildung porque, por naturaleza, 
“no es lo que debe ser”. Requiere sacrificar la particularidad en 
aras de la generalidad; inhibir o controlar el instinto o el deseo, 
lo que va a permitir una mayor libertad frente al objeto. Cada 
individuo que asciende desde su ser natural hacia lo espiritual 
encuentra en el idioma y en las costumbres e instituciones de 
su pueblo algo que debe hacer suyo. Este proceso ya es Bildung.

Dörr agrega que su profesor Gadamer relacionó también la Bil-
dung con otros dos fenómenos específicamente humanos: a) el 
sentido común planteado por Vico como lo que funda la comu-
nidad: el hombre con sentido común es aquel que vive con la 
seguridad de la existencia de una profunda solidaridad con el 
otro. Capacidad que no tienen todos los hombres en forma na-
tural y es una virtud más del corazón que de la cabeza, y por eso 
necesita ser “formada”. Y b) el buen gusto, que, según Gadamer, 
“siempre está seguro de sus juicios.”

Dörr termina afirmando que, si en todos los ámbitos del cono-
cimiento práctico y teórico es la Bildung algo fundamental, más 
aún lo es en la medicina.

En su artículo sobre “Karl Jaspers: el hombre, el filósofo y su 
trascendental contribución a la psiquiatría”, Dörr presenta a 

Jaspers como uno de los más grandes filósofos del silo XX, con 
una reseña de su vida durante el nazismo, que lo exoneró de su 
cátedra en la Universidad de Heidelberg por no haber aceptado 
la exigencia de divorciarse de su mujer, judía ortodoxa. Antes de 
eso Jaspers fue psiquiatra formado en la Clínica de Heidelberg, 
y en 1913 había publicado a los 30 años la primera edición de 
su monumental Psicopatología general.

En este artículo Dörr revisa someramente esta obra, y luego de-
sarrolla lo que en su opinión constituyen aportes definitivos a 
la psicopatología. Para los psiquiatras chilenos estos son cono-
cidos o debieran serlo durante la formación:

•	 La introducción del método fenomenológico.

•	 La introducción del método comprensivo.

•	 Los conceptos de proceso y desarrollo.

•	 El concepto de situación.

•	 El pensamiento dialéctico en psicopatología. 

En el capítulo final del libro Otto Dörr hace “Reflexiones en 
torno a la vida y obra del psiquiatra y humanista Hubertus 
Tellenbach”, de quien fuera discípulo y amigo en Heidelberg, 
y a quien trajo a Chile en seis oportunidades, dándolo a co-
nocer entre nosotros, particularmente en su obra capital: La 
melancolía. El empleo del método fenomenológico y no de la 
constatación de manifestaciones externas (síntomas)le permi-
tió postular, en 1961, la existencia de una sola depresión, que 
él llamó melancolía, rescatando el nombre de la enfermedad 
descrita por Hipócrates. No existiría una depresión “endógena” 
diferente de una “reactiva”, pues todas serían “endo-reactivas”. 
En cada depresión verdadera, en cada melancolía, concurrirían 
una tendencia (endógena) y una situación (reactiva) que rompe 
el equilibrio y desencadena la transformación depresiva. Pero 
estos cuadros no se presentarían sino sólo en aquellas personas 
poseedoras de ciertas características de personalidad cuyo con-
junto él llamó “typus melancholicus”. Personas no solo norma-
les, sino en cierto modo “hipernormales”, por cuanto concen-
traban en ellas una serie de valores estimados como altamente 
positivos: estilo de vida ordenado y adaptado a las normas, alta 
capacidad de trabajo y rendimiento, hipersensibilidad a las cul-
pas y a las deudas y gran capacidad de entrega a los demás. 
Habría una relación entre el “typus melancholicus” y su rigidez 
y falta de libertad, con la situación desencadenante de cambio 
que constituye una amenaza existencial y desencadena la de-
presión.

Hay también un ensayo novedoso e informado que dedica Dörr 
al fallido intento de tiranicidio de Hitler encabezado por Claus 
von Stauffenberg, y el papel de la poesía en él.


